
 

 

Estimadas familias de la comunidad educativa Nehuén… 

Que impredecible es la vida al ver que este medio de comunicación, antes tan 
protocolar, impersonal y distante, hoy se ha vuelto casi lo más cercano que tenemos 
ante la imposibilidad de vernos y tocarnos para conversar, intercambiar ideas, 
felicitarnos, abrazarnos, discutir, pelearnos y todas aquellas posibilidades que 
agradables o no, teníamos para manifestar nuestra simple humanidad… la cual hoy 
está sometida a una durísima prueba.  

Cuantas veces hemos sido indiferentes a cualquier mensaje escrito que tenga más de 
tres líneas, simplemente por la pereza de hacer el ejercicio intelectual de leer 
(capacidad que por lo demás es exclusiva a nuestra especie) o porque simplemente 
pareciera que necesitamos muchos recursos visuales para que nuestra caprichosa 
atención tome en cuenta a simples palabras escritas en algún medio… Pareciera que 
se nos ha olvidado el pequeño detalle que detrás de cada palabra escrita hay una 
intención, un propósito… un ser humano, quizá esperando ser visto y reconocido. 

Hoy… a la fuerza y en contra de nuestra absoluta voluntad, nos ha llegado el 
momento de retornar a estas prácticas, en donde ojalá la circulación de imágenes 
inmediatas que tan magistralmente permite la tecnología, no vuelva a sepultar algo 
tan simple como las palabras, base indiscutible de nuestro desarrollo como especie. 

Es por ello que a pesar de todo cuanto nos acontece, nuestra capacidad de comunicar, 
de ser creativos, de expresar nuestra afectividad, no debe someterse a las 
circunstancias, pues si bien es cierto, hemos sido protagonistas de muchos errores y 
excesos como humanidad, seguimos aquí con tiempo y espacio para ganarnos nuevas 
oportunidades, aun cuando el presente sea vea sombrío. Claro está, y lo gritan las 
circunstancias, que esto no será posible sin la unidad, humildad, escucha, respeto y 
sensibilidad necesarias para encontrarnos en aquello común que, pese a las muchas 
diferencias, nos distingue como seres humanos , pase lo que pase. 

Las actuales circunstancias son particularmente desafiantes para quienes dedicamos 
nuestra vida a la formación de personas, pues nuestro tradicional y más potente 
recurso, que es la relación interpersonal presencial con todos sus mágicos matices, nos 
está hoy coartada por algo que no acabamos de comprender y que nos genera una 
incertidumbre antes no experimentada, al menos a este nivel. 

Declaramos la voluntad, desde el amor y la vocación que nos sustenta, a estar 
disponibles para vuestros hijos e hijas, en dimensiones que deben ser comprendidas 
desde la real importancia que tienen, como, por ejemplo. 

1.- La dimensión intelectual, tan frágil en estas circunstancias, pues es la mente un 
importante centro de operaciones en donde al haber calma, ideas y emociones fluyen 
permitiendo esto no identificarse con ellas y menos estancarse en angustiosos estados 
creados cuando habitamos un pasado (que por lo demás ya no existe) o un futuro 
que ni siquiera sabemos si vendrá. Por lo tanto, nos guste o no, el presente es lo único 
real y en él es donde están las oportunidades.  

Siempre en la dimensión intelectual, el saludable ejercicio del pensar es tan necesario 
como el ejercicio físico que tonifica nuestra musculatura y aporta elasticidad a nuestro 



cuerpo, entre otras muchas bondades, solo que aquí lo que se fortalece y además se 
expande son las ideas que desde el conocimiento que las construyen, nos permiten 
habitar un mundo más amplio en donde el saber, como un gran faro, ilumina los 
espacios de la mente, promoviendo que el miedo, generado en muchos casos por la 
ignorancia, se transforme en prudencia y desde ahí nos movilice para buscar 
respuestas y quizá soluciones.  

Es por ello que detener el ejercicio intelectual que genera el trabajo académico es 
impensable para nosotros, que, como educadores, bien conocemos y sentimos a 
vuestros hijos e hijas, aún más allá de sus particulares historias personales. Todo 
material, que por lo tanto generamos, no tiene sino el propósito que aquí hemos 
compartido, por lo que apelamos a la madurez y confianza que cada adulto tenga 
para apoyar el trabajo en el hogar, considerando la importancia que hemos 
explicado. 

2.- La dimensión emocional, que, a pesar de ser asociada con la vulnerabilidad, es una 
gran reserva de recursos que tenemos para ser capaces de adaptarnos a este 
escenario, pues es en esta dimensión donde los desbordes nos bloquean y no nos 
permiten actuar de manera adecuada para sobrevivir a las tormentas emocionales 
que muchas veces las circunstancias externas provocan en nosotros. Es por lo anterior, 
que en la medida que el grupo familiar se mantenga saludable en este ámbito, el niño, 
niña o adolescente sentirá que hay un cimiento que lo sostiene y paredes y un techo 
que los contienen. A lo anterior, podemos sumarnos los educadores, que aun a la 
distancia y a través del contacto que en primera instancia busca ejercitar el pensar, 
tiene como importante trasfondo el generar una sensación de comunidad, vale decir, 
personas que comparten pensares y sentires y que declaran y trabajan por un 
propósito común. 

Hay cosas que no pueden comunicarse con un par de palabras o con una imagen y 
hoy es importante recordarlo. Esperamos y necesitamos contar con vuestra atención, 
con vuestra comprensión y sobre todo con vuestra confianza, para que así en un 
futuro… ojalá no muy lejano y cuando nos podamos volver a encontrar, seamos un 
poco mejores y más humanos… 

 

 

Educadores y Educadoras 
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